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Resumen
El presente artículo identifica y caracteriza los diferentes estilos de gestión directiva que se em-
plean en las instituciones educativas (denominadas aquí x y y). En cada una se percibe un estilo 
de dirección y las implicaciones de uso dentro de los procesos de la vida escolar, pues, dados sus 
contextos específicos, es posible un reconocimiento diferenciado. También analiza las diversas 
interacciones que aparecen en la cotidianidad institucional, de manera que permite entrever una 
estrecha conexión entre los estilos de dirección, el liderazgo, la gestión y la comunicación, así 
como con la personalidad, la formación ética y profesional, el estilo, las fórmulas de tratamiento 
de quienes dirigen y son dirigidos, factores básicos a la hora de direccionar los destinos de quienes 
están a su cargo. En este ámbito, la gestación de intereses, conflictos, necesidades, expectativas, ac-
titudes, etc., entre quienes comparten y “conviven” dentro de estas instituciones lleva a una cons-
trucción social y cultural propia que beneficia y afecta los procesos de formación que emergen.
Palabras clave: comunicación, estilos de dirección, gestión directiva, participación.
Influence of directing management at primary and secondary school educational  
institutions
Abstract
This article identifies and characterizes the different styles of directing management used at educational 
institutions (herein referred to as x and y). At each institution, the style of leadership and implications 
of its use within the processes of school life is examined, because its specific contexts facilitate a 
differentiated recognition. The article also analyzes diverse interactions that occur in the daily lives 
of institutions, showing a close connection between, on the one hand, directing styles, leadership, 
management and communication, and on the other hand, personality, ethical and professional training, 
style, formulas for treating those who are directed, and basic factors when directing the destinies of those 
under the institution’s charge. In this realm, the management of interests, conflicts, needs, expectations, 
attitudes, etc. among those who share and “coexist” within the institution produces a unique social and 
cultural construction that benefits and affects the training processes that take place.
Keywords: communication, styles of direction, directing management, participation.
Incidência da gestão diretiva em instituições de educação básica
Resumo
Este artigo identifica e caracteriza os diferentes estilos de gestão diretiva que são utilizados nas ins-
tituições educativas (denominadas aqui x e y). Em cada uma se percebe: o estilo de direção e as im-
plicações de uso dentro dos processos da vida escolar devido a que, por seus contextos específicos, 
permitem um reconhecimento diferenciado. Também analisa as diversas interações que aparecem na 
cotidianidade institucional, o que deixa entrever uma estreita conexão entre, por um lado, os estilos de 
direção, a liderança, a gestão e a comunicação, e, por outro, a personalidade, a formação ética e profis-
sional, o estilo, as fórmulas de tratamento de quem dirige e é dirigido, fatores básicos na hora de dirigir 
os destinos de quem está sob sua responsabilidade. Neste último âmbito, a gestão de interesses, conflitos, 
necessidades, expectativas, atitudes entre quem compartilha e “convive” dentro dela leva a uma cons-
trução sociocultural própria que beneficia e afeta os processos de formação dos quais são originados.
Palavras-chave: comunicação, estilos de direção, gestão diretiva, participação.
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Introducción
Uno de los términos que ha evolucionado en el mundo 
de la educación en las últimas dos décadas es el de la 
gestión educativa. Si bien es cierto que este es “relativa-
mente” nuevo, también lo es su extenso contenido. Por 
ello, al indagar sobre él se hace necesario conceptuali-
zar para así establecer una diferencia y una delimita-
ción temática. 
Como es sabido, a partir de la segunda mitad del 
siglo xx se aborda la gestión como campo disciplina-
rio estructurado, el cual trata de la acción humana y se 
concibe de acuerdo con el objeto de estudio y los proce-
sos involucrados. Además, el énfasis que se haga brin-
da definiciones en las cuales se manifiesta, en primer 
lugar, el hecho de que la gestión tiene que ver con los 
componentes de una organización en cuanto a sus arre-
glos institucionales, la articulación de recursos y los ob-
jetivos misionales. En segundo lugar, permite centrar la 
atención en las interacciones particulares de los sujetos 
de la comunidad educativa, las cuales se van moldean-
do a partir de las normas, la cultura y las pautas especí-
ficas de cada contexto escolar (Casassus, 2000).
De allí que la presente investigación refiera la ges-
tión directiva orientada hacia sus  estilos, es decir, en la 
manera como los directivos coordinan, orientan y de-
sarrollan las actividades con el fin de alcanzar los obje-
tivos plasmados en el proyecto educativo institucional 
(pei) de cada una de las instituciones educativas obje-
to de nuestro estudio. Ball (1987) refiere tres estilos de 
gestión: 
1. Autoritario y administrativo. Orientado a controlar 
el flujo de información dentro de la organización (a 
través de procesos estandarizados y regulados tales 
como suprimir el debate, se intenta que los subor-
dinados no puedan expresarse públicamente).
2. Interpersonal. Propende hacia las negociaciones y 
acuerdos individuales (los miembros de la institu-
ción son motivados a considerarse profesionales 
autónomos, cuyos problemas y quejas pueden y 
deben ser resueltos uno a uno con el director; sin 
embargo, no hay espacios institucionales donde to-
dos los miembros mantengan intercambios sobre el 
presente y los rumbos de la institución).
3. Antagónico. El conflicto y la negociación son valores 
inherentes a la vida organizacional y a la función 
directiva, pues hay una preocupación por descubrir 
contradicciones, abandonar la descripción y avan-
zar sobre la intervención en la acción (las decisiones 
surgen después de un proceso de negociación en el 
que el directivo estimula el debate público y es un 
destacado participante en él). 
Ahora bien, la importancia otorgada a la dirección 
escolar y a los procesos de gestión que se derivan de ella 
es evidente desde el marco de la política y la normativi-
dad educativa colombiana (véase en este sentido la Ley 
115, la Ley 715 y el Decreto 1860 de 1994)1. En conse-
cuencia, atribuye una alta relevancia a la gestión direc-
tiva en relación con los siguientes aspectos:
1. La posibilidad de que las instituciones alcancen sus 
propósitos formativos.
2. La consolidación de estilos de dirección que permi-
tan la construcción colectiva y la participación en 
relación con dichos objetivos, así como su articula-
ción con el proyecto educativo institucional.
3. La generación de ambientes adecuados para el de-
sarrollo de los distintos procesos y acciones educa-
tivas orientados al desarrollo de la enseñanza y el 
aprendizaje.
4. La generación de condiciones que garanticen la ca-
lidad y el aprendizaje en los estudiantes.
En este marco, se promueve un contexto amplio 
de incidencia y acción del directivo con la exigencia de 
una gestión de calidad, la cual demanda rasgos, ca-
racterísticas y formas particulares para la gestión y la 
orientación de la institución educativa. Junto con la ca-
lidad se demanda pensar en la manera cómo los directi-
vos desarrollan la función que les es asignada.
Conforme a lo expuesto, es necesario mencionar 
que la presente investigación tuvo su desarrollo en dos 
instituciones educativas del sector privado. La primera, 
denominada x, fundada y dirigida por una comunidad 
religiosa desde 1955, imparte una formación de carác-
ter confesional católico y se apoya en la visión cristia-
na del ser y del quehacer del hombre con su vida en el 
tiempo (vocación y destino). La segunda, denomina-
da y, inicia labores en el 2003 y cuenta con un enfoque 
pedagógico en el modelo del aprendizaje significativo 
1 La Ley 115 de 1994 expide la Ley General de Educación; la Ley 715 
del 2001 dicta normas orgánicas en materia de recursos y competencias 
de conformidad con los artículos 151, 288, 356 y 357 (Acto Legislativo 
01 del 2001) de la Constitución Política y dicta otras disposiciones para 
organizar la prestación de los servicios de educación y salud, entre otros, 
y el Decreto 1860 de 1994 reglamenta parcialmente la Ley 115 de 1994 en 
los aspectos pedagógicos y organizativos generales.
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propuesto por el psicólogo David Ausubel, el cual im-
plementa por medio del diseño de guías de apoyo do-
cente en el aula.
Las instituciones x y y fueron seleccionadas con 
la intención de indagar y reflexionar sobre sus estilos 
y prácticas de dirección, respecto a la gestión y el lide-
razgo en general, y en los estilos de dirección en par-
ticular. De igual forma, se tuvieron en cuenta factores 
esenciales para la estabilidad de estas en lo concernien-
te a la delimitación de funciones —asignación de tareas 
y relaciones—, y la dinamización del poder en la reo-
rientación de las actividades, en cuanto esto les permi-
ta alcanzar sus fines y la manera como contribuyen a la 
calidad de la educación. A fin de realizar dicho estudio 
se formuló la pregunta: ¿cuáles son los estilos de ges-
tión que emplean los directivos de las instituciones x y 
y? De esta se derivaron otras como: ¿qué caracteriza a 
los estilos de dirección que se presentan en cada una de 
las instituciones? ¿Cómo inciden los rasgos caracterís-
ticos de los estilos de dirección en la vida cotidiana de 
las instituciones objeto de estudio? ¿Qué elementos se 
requieren, a partir del análisis de los casos, para forta-
lecer la gestión directiva?
El horizonte metodológico
El camino investigativo fue guiado por el método cua-
litativo inductivo, el cual facilitó el descubrimiento, la 
comprensión y la construcción de una teoría que ex-
plicó los datos recogidos durante la investigación. Es 
decir, para llegar a manejar la información e interrela-
cionarla en busca de una explicación lógica y verídica, 
se utilizaron los fundamentos filosóficos de la herme-
néutica, de la fenomenología y de la teoría de la ac-
ción comunicativa. Desde este marco se establecieron 
aproximaciones en la perspectiva del interaccionismo 
simbólico o sociología cognoscitiva, lo cual proporcio-
na el enfoque cualitativo de la investigación social. Al 
respecto, Sandoval (1997) afirma que:
Esta perspectiva considera que las personas actúan con 
respecto a las cosas y a ellas mismas, sobre una base de 
significados que son productos sociales los cuales sur-
gen durante la interacción, porque los actores sociales 
asignan significados a situaciones de las personas, de las 
cosas y de los procesos de interpretación (p. 51).
En este sentido, la investigación cualitativa per-
mitió descubrir el significado de los fenómenos objeto 
de estudio, y su objetivo es la aprehensión de proce-
sos subjetivos, en los propios términos de los sujetos 
que los experimentan por medio de la comprensión 
empática, la interpretación, la descripción exhaustiva, 
la explicitación del contexto real y la dilucidación de la 
estructura del fenómeno propio del estudio. De ahí 
que los métodos cualitativos permiten identificar los 
componentes de importancia y sus interrelaciones en 
una relación dada y en un escenario determinado, a 
partir de las actividades propias de su quehacer den-
tro de la comunidad  educativa. Dicho enfoque, como 
herramienta de análisis, se basa en la experiencia y el 
juicio personal que buscan explorar, identificar y des-
cribir las actividades organizadas y ejecutadas por los 
agentes participantes en la instituciones educativas ob-
jeto del estudio (rector, coordinadores, docentes, per-
sonal administrativo y personal en general), las cuales 
se evidencien en los estilos de gestión presentes en los 
proyectos educativos institucionales, así como en su in-
cidencia en la obtención de los objetivos y metas de 
cada una de las instituciones.
De esta forma, es pertinente considerar que la in-
vestigación cualitativa es vista como un método que 
no parte de supuestos derivados teóricamente, sino 
que busca conceptualizar sobre la realidad con base 
en comportamientos, conocimientos, actitudes y valo-
res que guían las acciones de las personas estudiadas. 
Asimismo, explora de manera sistemática los conoci-
mientos y valores que comparten los individuos en un 
determinado contexto espacial y temporal (Bryman, 
1988).
Dada la naturaleza del problema de estudio, el 
enfoque cualitativo permite una aproximación a los 
contextos desde el abordaje de una problemática in-
vestigativa que se centra en descubrir las perspectivas, 
conocimientos, creencias y experiencias sobre los pro-
cesos de dirección escolar (estilo) de aquellos que hacen 
parte de las instituciones educativas. En este contexto, 
el objeto de estudio resalta la necesidad de dar impor-
tancia a la voz de los actores educativos, a la manera 
como ellos entienden los distintos procesos de gestión 
y dirección escolar y, en especial, al reconocimiento del 
contexto institucional desde el cual se desarrollan.
Estudio de caso como parte  
del enfoque cualitativo
Los estudios de caso, según Pérez-Serrano (1994), pre-
sentan las siguientes características: a) particularista, 
un enfoque ideográfico orientado a la comprensión de 
la realidad singular, lo cual lo hace útil para descubrir 
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y analizar situaciones únicas y peculiares; b) descripti-
vo, implica tener en cuenta el contexto y las variables 
que determinan la situación; c) heurística, permite 
descubrir nuevos significados, ampliar la experiencia 
o confirmar lo que ya se sabe y posibilita la toma de 
decisiones; d) inductivo, basado en el razonamiento 
inductivo a fin de generar hipótesis y descubrir relacio-
nes, así como conceptos. En fin, los estudios de caso, 
a partir de la observación detallada, facilitan estudiar 
diversos aspectos, y examinarlos en relación con los 
otros y dentro de sus propios ambientes. 
Desde la perspectiva cualitativa expuesta, el estu-
dio de caso brinda la oportunidad de profundizar en 
el análisis y generación de conceptos, a fin de lograr la 
comprensión de la manera como se gestionan las ins-
tituciones educativas x y y, así como de la complejidad 
de las relaciones escolares y el análisis de la especifici-
dad de estas como organizaciones.
Además, los resultados de esta investigación, si 
bien aportan una mirada sobre los estilos de gestión 
directiva, dan cuenta a su vez de la manera como estos 
se desarrollan al interior de cada institución objeto de 
estudio. El análisis de los estilos de gestión evidencia 
la forma particular en que cada una de las institucio-
nes y sus actores los desarrollan. Además, estos buscan 
presentar una mirada integral y holística de las insti-
tuciones y sus procesos de gestión. En consecuencia, 
la investigación de estudios de caso resulta pertinen-
te a los intereses y las condiciones de los investigado-
res, pues permite redefinir e innovar conceptualmente 
acerca de los estilos de gestión que se emplean en las 
instituciones educativas x y y. Así, este estudio se ubi-
ca dentro del enfoque cualitativo, el cual asume como 
método el estudio de caso.
Técnica: conformación de grupos focales 
y entrevistas semiestructuradas
Para esta investigación se aplicó la técnica de la con-
formación de grupos focales. Permite analizar e in-
terpretar los estilos de dirección de las instituciones 
educativas x y y, en una reunión con modalidad de en-
trevista grupal abierta semiestructurada, por medio de 
la cual se procura que el grupo de individuos seleccio-
nados por el investigador opinen y narren —desde la 
experiencia personal— acerca de una temática o hecho 
social (en este caso, la vida cotidiana de los agentes en 
las instituciones educativas objeto de la investigación, 
en relación con los estilos de gestión directiva).
Pero, ¿por qué utilizar las técnicas de grupos fo-
cales? El principal propósito de la técnica de grupos 
focales en la investigación educativa es lograr una in-
formación asociada a conocimientos, actitudes, senti-
mientos, creencias y experiencias que no serían posibles 
de obtener, con suficiente profundidad, mediante otras 
técnicas tradicionales tales como la observación, la en-
trevista personal o la encuesta social. Bonilla-Castro 
(1997) afirma que “los grupos focales permiten obte-
ner múltiples opiniones y procesos emocionales dentro 
de un contexto social determinado (…). Un grupo focal 
permite al investigador obtener una información espe-
cífica y colectiva en un corto período de tiempo” (p. 95).
Esta metodología permite que el desarrollo de la 
investigación se realice dentro de un clima agradable y 
humano, lo cual genera confianza en el entrevistado 
y resulta fundamental a la hora de obtener información 
que no estaría disponible fácilmente de otra manera.
En el desarrollo de los grupos focales de la investi-
gación propuesta, se tuvieron en cuenta criterios tales 
como agentes docentes y no docentes que intervengan 
directamente e indirectamente en los procesos educa-
tivos de niños de diferentes grados; el tiempo de per-
manencia de estas personas (sin centrarse en un tiempo 
en especial, sino tomado desde los más nuevos, has-
ta los más antiguos); y el conocimiento en diferentes 
áreas. En el caso de los estudiantes los criterios fueron 
ser activos dentro de la institución, y pertenecer a dife-
rentes cursos y grados. Para las entrevistas individuales 
semiestructuradas, se convocaron las personas con res-
ponsabilidad directiva de cada institución y con nom-
bramiento de hecho.
En cuanto a la asignación de número de entrevis-
tas focales e individuales semiestructuradas, se tuvo 
como variable el número de personas según cada una 
de las instituciones objeto de estudio, pues las dos se di-
ferencian en la cantidad de miembros que conforman 
su comunidad educativa. 
En definitiva se pensó en miembros involucra-
dos en los procesos de gestión de los directivos con in-
cidencia en los diferentes estamentos presentes en las 
comunidades educativas x y y. A través de estos pue-
den captarse conocimientos, actitudes, sentimientos, 
creencias y experiencias que no sería posible obtener 
de otra manera.
A partir de dichos criterios, se realizaron en el caso 
de la institución x cuatro entrevistas focales y ocho en-
trevistas individuales semiestructuradas. En la institu-
ción y, se realizaron cuatro entrevistas focales y ocho 
entrevistas individuales semiestructuradas. 
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Administrativos 
Finalmente, se conformó un último grupo focal con el 
personal del área administrativa, con lo cual se obtuvo 
la información necesaria para tener una visión holísti-
ca del quehacer académico-administrativo de las insti-
tuciones objeto de este estudio. Lo anterior se expone 
en la tabla 5. 
En la tabla 1, se evidencia el número de miembros 
de las instituciones educativas que participaron en las 
entrevistas.
Tabla 1







Institución x Institución y
Participantes Cantidad Participantes Cantidad





Tercero a quinto 7 Tercero a séptimo 7
Sexto a séptimo 10 Octavo y noveno 10
Octavo a noveno 8 Sexto a noveno 8
Decimo a once 35 Decimo a once 35
Servicios generales 12 Servicios generales 12
Grupos focales
Uno de los aspectos tenidos en cuenta para la selec-
ción de los docentes a entrevistar fueron los años de 
experiencia y servicio en cada una de las instituciones 
educativas, tal como se muestra en la tabla 2. 
Tabla 2 
Tiempo de antigüedad en años de servicio de los docentes en las 
instituciones x y y
Años de antigüedad 





De tres meses a un año 100% de 4 9
De dos años a cinco años 30% de 20 14
De seis años a diez años 35% de 19 15
De más de diez años 40% de 11 10
Total 54% 48
Nivel educativo
En la tabla 3 se representa el porcentaje de la muestra 
que se tomó al azar de cada uno de los cursos, con el 
fin de obtener información completa y confiable de los 
estudiantes de cada una de las instituciones objeto de 
este estudio.
Tabla 3
Número y porcentaje de los estudiantes que integraron los grupos 
focales de las instituciones x y y
Grado Cantidad  por porcentajes  
Cantidad  
de personas
Preescolar a segundo 10% de 240 24
Tercero a quinto 10% de 140 14
Sexto a séptimo 10% de 200 20
Octavo a noveno 10% de 160 16
Decimo a once 10% de 700 70
Total 1440 144
Servicios generales
De igual manera, se conformó un grupo focal integra-
do por miembros del personal de servicios generales 
de las dos instituciones objeto de este estudio. Los re-
sultados se presentan en la tabla 4. 
Tabla 4 
Número y porcentaje de las personas de servicios generales que  
integraron el grupo focal
Personal Cantidad por porcentajes Cantidad de personas
Aseadoras 50% de 20 10
Vigilantes 100% de 4 4
Oficios varios 100 % 8 8
Total 32 22
Tabla 5
Número y porcentaje de las personas del área administrativa que 
integraron el grupo focal
Personal Cantidad por porcentajes Cantidad de personas
Secretarias 50% de 14 7
Recepcionista 100% de 2 2
Contador 100% de 2 2
Mensajero 100% de 2 1
Total 20 10
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La entrevista desarrolló, en un principio, temas ge-
nerales relacionados con la vida cotidiana del grupo, a 
fin de inducir la participación de todos. Más adelante, 
se llevó a cabo la focalización en los temas relevantes 
para la investigación. Al final, se realizó una retroali-
mentación o resumen breve de la discusión, en la cual 
se pidió a los entrevistados reflexionar sobre los pun-
tos abordados.
Al cierre de la retroalimentación, se indicó que 
esta había finalizado, de manera que se propició un es-
pacio para preguntas o inquietudes del grupo, luego de 
agradecer la participación y recordar el valor de la in-
formación reportada y su confidencialidad. Las notas 
tomadas en la entrevista se revisaron y complementa-
ron in situ. 
Diseño de la investigación
La investigación comprendió ocho momentos, a saber: 
1) la demarcación conceptual; 2) la escogencia de las 
instituciones educativas para el estudio; 3) el análisis 
de la documentación existente acerca de los estilos de 
dirección en educación básica primaria, básica secun-
daria y media en Colombia (dicha búsqueda fue he-
cha con base en las categorías —a priori— analizadas y 
asumidas por el investigador en el marco conceptual); 
4) el diseño de los instrumentos para la recolección de 
la información; 5) la aplicación de los instrumentos; 
6) la transcripción de las entrevistas; 7) el análisis de 
la información; y 8) la construcción de conclusiones. 
Previa revisión bibliográfica sobre los estilos de 
gestión directiva, se realizaron visitas a las institucio-
nes educativas con el fin de conocer más de cerca y en 
forma personal a las personas que integraron los gru-
pos focales. De esta manera, el objetivo es comprender 
sus tradiciones, roles y valores, así como el ambiente 
en el que pasan la mayor parte de su vida, en el desa-
rrollo de las actividades propias de cada una de las ins-
tituciones. 
Acto seguido, se identificaron los nombres de los 
docentes, docentes directivos, el personal administra-
tivo, los estudiantes, los padres de familia y el personal 
de oficios varios con quienes se realizaron las entrevis-
tas con la técnica de grupos focales. A continuación, se 
realizó el diligenciamiento personal que permitió es-
tablecer contacto con los directivos encargados de las 
instituciones, quienes suministraron en detalle la in-
formación del equipo humano seleccionado de la ins-
titución para la conformación de los grupos focales. 
Para esta selección se tuvieron en cuenta criterios tales 
como tipo de vinculación con la institución, la forma-
ción académica, antigüedad y funciones desempeña-
das en las instituciones. Cabe anotar que semanas antes 
les fue enviada una invitación escrita y un documento. 
Este último contenía la definición de los objetivos de la 
investigación y de la entrevista, así como los temas ge-
nerales a abordar en su desarrollo. 
El trabajo se centró especialmente en el diseño de 
las preguntas para la entrevista, con miras a establecer 
su funcionalidad. Para alcanzar dicho objetivo, se apli-
có una prueba piloto a un coordinador de la institución 
x, dos semanas antes de las entrevistas programadas, 
dando como resultado ajustes en su diseño. Ahora bien, 
uno de los cambios fue replantear algunas preguntas 
que resultaron escuetas y que no permitían una mayor 
información sobre lo indagado.
El número de participantes y la conformación del 
grupo focal que se estipuló para la obtención de la in-
formación, parte de lo que sugiere Bonilla: 
Un grupo focal debe estar conformado de acuerdo a las 
características y al grado de complejidad del objeto de 
estudio y el nivel de profundidad del mismo. Es decir, 
que el número ideal de integrantes no debe sobrepasar 
de 12 personas. De igual manera, la duración de cada 
una de las sesiones no debe sobrepasar las dos horas 
(1997, p. 12).
De igual forma, se asume que algunos de los invi-
tados no aparecerán. Por esta razón, se seleccionó ade-
más una población de reemplazo (10% de los invitados 
originales). Las entrevistas individuales semiestructu-
radas se pueden ver en la tabla 6.
Nota. Elaboración propia
Tabla 6
Entrevistas individuales semiestructuradas (ver Anexo)




Presidenta del consejo  
de padres de familia Presidente de Asopadres
Coordinadora de convivencia Coordinadora de convivencia
Coordinador académico  
y disciplinario de bachillerato
Profesor representante  
al consejo académico
Estudiante miembro del Consejo 




Psicóloga de bachillerato Psicólogo 
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El desarrollo de la investigación tuvo una progra-
mación previa con los profesores seleccionados y las fe-
chas de las entrevistas. Cada entrevista y observación 
fue realizada por el investigador.
Entrevistas
A partir del uso de la entrevista semiestructurada, en 
la cual la pregunta, los objetivos y el marco de referen-
cia de la investigación configuran el sentido del objeto 
de estudio, así como mediante cuestionario aplicado 
en grupos focales de forma oral a todos y a cada uno 
de los diferentes miembros pertenecientes a las comu-
nidades educativas x y y, fue posible explorar amplia-
mente cada uno de los aspectos. Según Bonilla (1997), 
su empleo da una ventaja adicional: “El investigador 
puede chequear sobre la marcha la calidad y la validez 
de la información recolectada y por lo tanto puede re-
visar y reorientar el proceso en la dirección correcta, si 
se detectan vacíos o deficiencias en los datos” (p. 130). 
Las entrevistas contaron con la ayuda de una grabado-
ra de audio y video, a fin de registrar las respuestas a las 
preguntas formuladas.
Protocolo para el análisis de los datos 
El protocolo es el plan detallado y ordenado que per-
mite llevar a cabo el análisis de la información reco-
lectada a través de las entrevistas. Consistió en los 
siguientes pasos: 
1. Codificar los nombres de los entrevistados. 
2. Volver a escuchar las grabaciones de las entrevis-
tas siguiendo minuciosamente las transcripciones 
ya realizadas y corrigiendo, si era el caso, los más 
mínimos detalles con el fin de que estas sean lo más 
fieles posibles. 
3. Volver a observar atentamente cada uno de los vi-
deos y hacer las correcciones y complementos ne-
cesarios, de acuerdo con la primera descripción de 
los detalles observados. 
4. Debajo de cada una de las diez preguntas, colocar 
las siete respuestas de cada uno de los entrevistados, 
siempre en el mismo orden y con un código. Esto 
con el fin de establecer oposiciones y asociaciones. 
5. Identificar las unidades de registro por frases, rela-
cionadas específicamente con cada una de las pre-
guntas. 
6. Separar las unidades de registro, de manera que no 
estén directamente relacionadas con las preguntas 
formuladas. 
7. Clasificar las unidades de registro aportadas por las 
entrevistas. 
8. Identificar las categorías de primer orden, segundo, 
tercero y cuarto nivel de clasificación. 
9. Análisis e interpretación de la información. 
   Finalmente, al establecer las categorías se recono-
cieron sus correspondientes subcategorías, las cuales al 
ser analizadas e interpretadas sirvieron de fundamento 
para la formulación de sugerencias a las instituciones 
estudiadas y, por qué no, el inicio de futuras investi-
gaciones en este campo de la educación en particular.
Resultados
Estilos de dirección
Hay dos aspectos clave que entran a determinar de ma-
nera importante los estilos de dirección dentro de las 
instituciones x y y: la comunicación y la participación. 
Estos favorecen o propician el desarrollo de acciones 
orientadas a alcanzar las metas propuestas en el pei de 
cada una de ellas, las cuales se evidencian a través de los 
altos índices de comunicación y participación presen-
tes en la cotidianidad escolar (sobre todo, en las del 
equipo directivo). 
Estas categorías (comunicación y participación) se 
hacen visibles desde los distintos entornos propios del 
quehacer institucional: rectoría–coordinadores–jefa-
turas de área, rectoría–docentes, rectoría–padres de fa-
milia, rectoría–estudiantes; coordinadores– docentes, 
coordinadores–estudiantes y coordinadores–padres de 
familia, entre otras. Así, la comunicación y la partici-
pación se manifiestan de manera bilateral y sin ningún 
orden jerárquico —prueba de esto es la organización 
de actividades en las que participan todos los miem-
bros de la comunidad—, pues se establece entre todos 
y cada uno, entre cada uno y todos, aquello que permi-
te un “aparente buen funcionamiento” de los entes edu-
cativos en cuestión, gracias a la existencia de canales de 
comunicación que permiten la fluidez de la informa-
ción de manera eficiente y constructiva. 
Con base en lo anterior, es necesario anotar que 
el sentido de la comunicación y la participación, como 
plataforma de todo proceso educativo, refleja la impor-
tancia de la gestión directiva dada al interior de las ins-
tituciones estudiadas. El análisis establece cómo son los 
canales de comunicación construidos a partir de los li-
neamientos del equipo directivo los que permiten, a 
toda una comunidad educativa, participar activamente 
74 Emprendimiento Solidario e Innovación Social Cooperativismo & Desarrollo / Volumen 22, Número 105 / julio-diciembre 2014
en el desarrollo de su organización, así como estar en 
una permanente movilización hacia la construcción de 
la institución. 
El estilo de dirección empleado en cada institu-
ción afecta los resultados en el ámbito académico, con-
vivencial y administrativo de estas. Esto se traduce en 
la calidad del servicio que prestan. Es necesario men-
cionar que la comunicación y la participación son ele-
mentos determinantes a la hora de aplicar o crear un 
estilo de dirección en particular, pues afectan de ma-
nera negativa o positiva la realidad cotidiana de quie-
nes hacen parte de cada institución. Negativamente, 
obstaculizan las buenas relaciones interpersonales, el 
alcance de los objetivos de cada institución, la planea-
ción, la ejecución y la puesta en marcha de los diferen-
tes proyectos, ya que los canales de comunicación, por 
ejemplo, carecen de eficiencia y efectividad cuando de 
comunicar se trata; en otras palabras, “cuando la ges-
tión del líder falla”.  Esto surge de la desconexión ideo-
lógica, conceptual y estratégica entre los estamentos y 
quienes los integran (directivos–docentes, docentes–
docentes, docentes–estudiantes, directivos–docentes–
estudiantes, etc.). En forma positiva, dichos elementos 
favorecen un ambiente de camaradería, de armonía y 
de antagonismos que resulta constructivo si es asimi-
lado de manera asertiva por sus protagonistas. Esto si 
se tiene la madurez institucional y profesional para re-
solver los conflictos a través del diálogo, del consenso 
—buscando acuerdos que estén en consonancia con las 
necesidades de la comunidad—, y conversando acerca 
de los mecanismos y estrategias propios de la cotidia-
nidad institucional educativa.
Así, se observa la existencia de estilos de dirección 
institucional diversos (por forma, contenido y praxis), 
evidentes en la interacción habitual de los miembros 
de la comunidad mediante comportamientos, estruc-
turas mentales, procesos de trabajo, canales de comu-
nicación, el lenguaje y la conceptualización que cada 
uno de ellos maneja acerca de las relaciones humanas 
y del pei.
Este planteamiento quizás no es novedoso, sin 
embargo aporta elementos de vital importancia: el re-
conocimiento por parte de los directivos docentes de 
la inexistencia de un estilo de dirección puro, del gra-
do de compromiso, de las dificultades comunicaciona-
les existentes en la comunidad y de la importancia que 
el clima institucional tiene en todos los procesos. Lo 
anterior debe ser tenido en cuenta por parte de quie-
nes dirigen los destinos de las instituciones educati-
vas x y y.
Hallazgos 
El análisis realizado de la información recolectada lleva 
a deducir cómo, para los miembros de las comunidades 
educativas objeto de estudio, la comunicación incide de 
manera determinante en referencia al fortalecimiento 
de procesos importantes y decisivos dentro del ámbito 
escolar, tal como lo es el clima institucional (relaciones 
interpersonales positivas o negativas que, en la mayo-
ría de los casos, si fracasan es consecuencia de la mala 
utilización de los instrumentos de comunicación em-
pleados, esto es, requerimientos a través de medios no 
formales, como medios verbales, correos electrónicos, 
memorandos, circulares, anotaciones en los cuadernos 
de los estudiantes, etc.). Esto compromete de manera 
substancial la participación de los miembros de la co-
munidad en la toma de decisiones, requisito insusti-
tuible para alcanzar los objetivos presentes en el pei de 
las instituciones objeto de estudio. 
Tanto los directivos como los docentes de las ins-
tituciones objeto de este estudio reconocen que la in-
eficiente comunicación de los sistemas autoritarios y 
centralistas, propios de los estilos de gestión que se en-
focan hacia la tarea, exige mecanismos de comunica-
ción claros y distintos. Sin embargo, cabe aclarar que 
estos mecanismos no escapan a la injerencia de la ac-
titud de los directivos (positiva y negativa), los cuales 
se van construyendo y consolidando de acuerdo con 
los contextos para los que fueron pensados, y al mismo 
tiempo con el fin de robustecer las acciones y los pro-
cesos emprendidos por la comunidad educativa com-
prometida con su labor institucional, sus propósitos y 
sus metas.
En este sentido, se demuestra cómo la comunica-
ción atraviesa todos y cada uno de los estamentos di-
rectivos; de manera formal, mediante la utilización de 
circulares, citaciones a padres, etc., y de manera infor-
mal, por medio de rumores de pasillo o el trato familiar 
y constructivo entre los distintos miembros de las ins-
tituciones educativas. El nivel de comunicación plan-
teado particularmente por cada una de estas formas de 
comunicación ha llevado a que refleje unas relaciones 
interpersonales que propician espacios de participa-
ción; es decir, se espera que las opiniones, sugerencias 
y proposiciones de la comunidad sean una condición 
imprescindible para la consolidación de un espacio de-
mocrático y participativo de camaradería, donde se 
considera al otro un igual capaz de aportar los procesos 
propios del quehacer educativo desde su singularidad y 
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su experiencia. Lo anterior es una de las tantas condi-
ciones para unas armónicas y sanas relaciones interper-
sonales, elemento inequívoco de un clima institucional 
benéfico de una comunidad educativa saludable. 
Así, la comunicación se convierte en la piedra an-
gular indispensable que propicia y consolida verdade-
ros espacios de reciprocidad, cooperación, confianza y, 
sobre todo, consulta permanente. Es decir, de ella po-
dría pensarse que se desprende la participación, por 
medio de la cual los miembros de la comunidad edu-
cativa ejercen su autonomía y, sin pasar por encima de 
la autoridad de sus jefes y compañeros, comunican sus 
opiniones a las directivas, la coordinación, los docentes 
y los estudiantes. Por lo anterior, es evidente la injeren-
cia de la comunidad educativa en la toma de decisiones 
de las instituciones.
También puede afirmarse que los instrumentos de 
uso, dentro y fuera de las instituciones x y y, se ma-
nifiestan a través de la reunión periódica del consejo 
académico, del consejo de convivencia, del comité de 
evaluación y promoción, las reuniones de ciclo, de área, 
las direcciones de curso y las jornadas pedagógicas; en 
estos espacios participan en forma directa e indirecta 
los representantes de los diferentes estamentos de la co-
munidad, quienes analizan los aspectos positivos y ne-
gativos presentes en la vida escolar de cada una de las 
instituciones.
Lo anterior, sin temor a equívocos, hace de la co-
municación el eje fundamental que estipula de forma 
categórica los estilos de dirección propios de cada con-
texto, del cual dependen y en el cual están inmersas las 
instituciones. Esto es solo posible en la medida en que 
se establezcan canales específicos que permitan la co-
municación asertiva para el direccionamiento satisfac-
torio de las actividades de la comunidad educativa. 
Podría afirmarse entonces que una buena comu-
nicación pasa por la confianza que las directivas de-
positan en los miembros de su equipo de trabajo en 
particular, y en la comunidad educativa en general; es 
decir, permite a los agentes educativos desarrollar ac-
titudes que contribuyan en la obtención de los logros 
presentes en el pei. En el caso específico de la institu-
ción y se genera confianza gracias al carisma del rec-
tor de la institución, pues este comunica a los docentes 
y a la comunidad educativa su respaldo y la confianza 
en las capacidades de cada uno de los miembros, me-
diante el ejemplo de responsabilidad, trabajo duro y sa-
crificio por su institución. Es decir, lo hace mediante 
su testimonio, su cordialidad, el diálogo espontáneo, la 
atención a las dificultades e inconvenientes y su apor-
te a las soluciones rápidas. De esta manera, se propi-
cia que el personal maneje un estado de tranquilidad y 
serenidad en su ambiente laboral e institucional. En el 
caso de la institución x, la comunicación y la participa-
ción se ven cuestionadas —según los entrevistados—, 
pues argumentan que cuando de tomar decisiones se 
trata, no se tiene en cuenta su opinión:
Por ejemplo, cuando eligieron al nuevo padre rector no 
se nos consultó qué pensábamos al respecto (…). Perci-
bo la comunicación distante. Mi cargo de representante, 
la verdad solo hablo con los directivos cuando estamos 
en la reunión de consejo estudiantil y con todos los es-
tudiantes, pero que haya una comunicación particular 
de sentarme yo con el rector a hablar con ellos de los 
temas que yo he escuchado, no. O sea como que cada 
uno por su lado y yo veo que es como el error que hay 
aquí. La verdad uno intenta hablar con los directivos 
pero ellos tienen otras cosas que hacer, o están buscan-
do… tienen prioridades diferentes, entonces uno como 
que piensa que la comunicación no está funcionando. 
(tg11).
Ahora bien, en esta misma dirección es importan-
te resaltar que en la coordinación de convivencia de las 
instituciones educativas —cada una de ellas por separa-
do—, la autonomía se tiene como objetivo primordial, 
a fin de que toda la comunidad educativa mantenga un 
ambiente de trabajo estable y armónico, lo cual favo-
rece el clima dentro del aula de clase y, por ende, en el 
rendimiento académico de los estudiantes. 
Desde esta perspectiva, se encuentra evidencia de 
la manera como la comunicación y la participación in-
cide en los estilos de dirección por parte de todos los 
agentes involucrados en el proceso educativo a la hora 
de resolver y solucionar las dificultades al interior de la 
institución desde las diversas dependencias.
Participación
Condiciones y necesidades 
En este contexto en el que se encuentran las institucio-
nes objeto de estudio, se presentan diferentes posibi-
lidades y espacios para la participación de los sujetos 
que los conforman, en los cuales los actores valoran 
claramente los ambientes propuestos a fin de partici-
par de forma organizada dentro de sus instituciones. 
Los aspectos más resaltados en la visión positiva que 
perciben los actores en sus relatos son las bondades 
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del aprendizaje y la ganancia de la experiencia que 
gozan los sujetos que participan. Asimismo perciben 
de forma positiva que los espacios propuestos por las 
instituciones y los dispuestos por la ley para participar 
sean espacios “abiertos”, en los cuales se tiene voz y son 
escuchadas las propuestas de los estudiantes. De igual 
forma, resaltan cómo, en general, los asistentes a estos 
espacios son consultados.
Los sujetos que hacen parte de las instituciones 
educativas plantean la participación como una opor-
tunidad reflejada en la posibilidad de construcción co-
lectiva, así como un evento en el que si se participa se 
aprende, o un espacio que aprovechan los estudiantes 
para hacer diferentes actividades de forma organizada. 
Estos espacios y oportunidades —según sus actores— 
son la base para el desarrollo de la autonomía.
En este sentido, la participación por parte de las 
instituciones objeto de estudio está representada, en su 
mayoría, por maestros nuevos, así como por estudian-
tes entusiastas que, además, tienen facilidad de palabra. 
Esta participación se forja a partir de las necesidades 
que presenta la población educativa, la cual, según los 
relatos, se vislumbra cuando en el contexto existen más 
necesidades, de manera que en esas circunstancias es 
mayor el grado de participación de los sujetos. 
Esta participación es interpretada por los sujetos 
en relación con la disposición fomentada por los ba-
jos niveles de presión ejercida por parte de los directi-
vos docentes. No obstante, existen espacios en que los 
discursos de los sujetos en los distintos contextos exis-
tentes al interior de las instituciones educativas no son 
coherentes con las acciones que realizan.
Ahora bien, los sujetos perciben algunas dificul-
tades para participar que son justificadas, entre otras 
razones, por la poca validez de los discursos y opinio-
nes de los participantes, o bien debido a que, en algu-
nas ocasiones, los aportes propuestos por los sujetos 
no son significativos en las discusiones que se propo-
nen en los espacios en donde se toman las decisiones. 
Adicionalmente, otro factor que perturba la participa-
ción son los usos que hacen los sujetos de los espacios 
propuestos al interior de las instituciones objeto de es-
tudio. En algunos casos, son utilizados para realizar 
actividades distintas a las que tienen relación con las 
funciones administrativas y pedagógicas de las institu-
ciones educativas o, simplemente, no son aprovechados 
como espacios para el diálogo y la participación.
Por otro lado, se suma la actitud demostrada por 
algunos miembros de la comunidad en algunos eventos 
en los que es necesario asumir responsabilidades pro-
venientes de los ejercicios de participación y que, a su 
vez, causan prevención por parte de los actores para ha-
cer parte activa de la toma de decisiones.
Los sujetos reportan algunos eventos que inciden 
directamente en la participación a nivel individual, en-
tre ellos se encuentra la falta de motivación, deficien-
cias en el manejo de la información, pocos incentivos 
para las personas que participan, dificultades en el ma-
nejo del público, timidez o el hecho de que participar, 
además de no generar beneficios particulares, crea con-
flicto con sus pares: 
Lo que pasa es que no hay cultura de la participación y 
no hay cultura de la participación porque la participa-
ción es vista como un problema, el estudiante que par-
ticipa, o el docente que participa o lo que encuentra o 
lo que siente es que se meten en problemas… (tg12). 
De igual manera, los actores encuentran que par-
ticipar genera una serie de compromisos que requieren 
de trabajo extra: “uno quisiera hacer más cosas pero no 
hay tiempo” (tg13). Esto demanda más esfuerzo y de-
dicación para las acciones que se realicen, y en algunos 
casos los sujetos de la institución x sienten que hay apa-
tía frente a esta serie de responsabilidades:
A ver, tanto como afectar no, lo que sucede es que más 
bien, más bien la gente como que o es consciente de eso, 
unos a través, pues yo hablo por experiencia propia, en 
las clases de democracia y las clases de constitución que 
uno dicta, uno pues encausa a la gente para que parti-
cipe, para que conozca sus derechos, para que también 
cumpla con sus deberes y a la gente como que no le 
importa, es como apatía generalmente que hay entre los 
estudiantes… (tg54).
En esta misma línea, al interior del concepto de 
participación se evidencia cómo para ejercer este ejerci-
cio son pertinentes algunos requerimientos de tiempo, 
compromiso y condiciones especiales de horizontali-
dad en los estilos de gestión que los sujetos perciben 
como un problema. Esto en razón a que la participa-
ción genera trabajos extras y, en algunos casos espe-
ciales, la pérdida del cargo. De esta manera, surge la 
necesidad de que los estudiantes de las instituciones 
cuenten con ganas de aportar y las directivas presenten 
las condiciones adecuadas de participación:
Entonces la gente participa, eh, hay gente que partici-
pa con muchas ganas muchos deseos de que todo salga 
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bien, como todo en la vida hay algunos que quieren par-
ticipar mucho porque les crea compromiso y no quieren 
comprometerse más (…). (tg25).
En la trama de la norma descrita por algunos de 
los participantes en la investigación, se evidencia cómo 
muchos de los que participan lo hacen obligados, lo 
cual genera malestar al interior de los espacios de par-
ticipación y crea dificultades en los miembros de la 
comunidad educativa que pretenden hacer parte de es-
pacios diferentes a los propuestos de forma externa a 
las instituciones. En esto algunos ven el peligro de caer 
en un contexto de participación instrumental, de ma-
nera que sea necesario participar únicamente para dar 
respuesta a las exigencias que propone la norma.
En este sentido, la participación que se desarro-
lla en las instituciones se encuentra enmarcada en una 
serie de necesidades, a partir de las cuales los actores 
proponen que se forme a los miembros de la comuni-
dad educativa en participación, con el fin de alcanzar 
aportes significativos por parte de los sujetos, de mane-
ra que cuenten con conocimientos de causa y sean teni-
dos en cuenta en el momento de la toma de decisiones:
Entonces puede y a veces tiene la intención y ha habido 
interesantes ejercicios de parte de la personería, la alcal-
día tratando de que la gente llegue con cierta documen-
tación y me recordó que pues uno de los supuestos de 
la participación es que haya formación e información, 
porque a uno y uno repite lo que otros quieren, cuando 
se le pregunta a los estudiantes: ¿los estudiantes deben 
tener el cabello corto o largo? Entonces la mayoría de 
los estudiantes responden los que habitualmente les han 
enseñado, que no, pero porque no hay suficiente nivel 
de formación y de información que permita llegar a esa 
discusión de manera profunda (tg34).
En este sentido, los actores proponen la necesi-
dad de formar una cultura de democracia mediante 
la democratización del colegio, en condiciones en las 
que se vele por los derechos de los estudiantes como 
eje fundamental del ser de las instituciones, y no de 
la normatividad propuesta por el entorno externo y a la 
que se da prioridad en las intuiciones objeto de este 
estudio:
Como colombiano, como actor de la comunidad, como 
docente, yo no puedo permitir que el niño, que el joven, 
que al estudiante se le vulneren sus derechos y sus debe-
res frente a un país que se logra a través de la educación; 
es democratizar la escuela… (tg42).
Finalmente, se plantea la necesidad de que la co-
munidad adopte comportamientos de trabajo en equi-
po, dirigidos al logro de los objetivos comunes, en los 
cuales sus protagonistas tengan en cuenta principal-
mente a las personas. Es necesario brindar espacios de 
participación diferentes a los propuestos por las nor-
mas, en donde los sujetos cuenten con las condiciones 
mínimas.
Conclusiones
1. Los posibles lineamientos que resultan de esta in-
vestigación y permiten llevar a cabo una gestión di-
rectiva, la cual contribuya a su vez a la obtención de 
los objetivos presentes en el pei, están cimentados 
en el estilo de comunicación y la generación de una 
participación que procure el trabajo sinérgico entre 
los miembros de la comunidad. Ellos deben tener 
presente las siguientes características: 
 • Una comunicación en la cual se establezcan cri-
terios y procedimientos claros para los miem-
bros de la comunidad educativa, contemplados 
en el pei. 
 • Instrumentos de difusión comunicacional —for- 
mal y estructuralmente efectivos— que no per-
mitan la distorsión y manipulación de su con-
tenido.
 • Agilizar los procesos.
 • No permitir que las dificultades o problemáticas 
se amplíen, sino por el contrario buscarles solu-
ciones rápidas y viables.
 • Crear en las personas implicadas criterios que 
les permitan reconocer sus errores y tener cam-
bios de actitudes y de comportamientos.
 • No dejar que situaciones simples se tornen com-
plejas y puedan llegar hasta las últimas instan-
cias del conducto regular de la institución. 
Entre otras prácticas, lo que se busca es mini-
mizar las problemáticas y, desde allí, aprender de las 
experiencias para evitar mayores y más complejas 
situaciones en el ambiente escolar. 
2. Una comunicación que se emplee para la resolución 
adecuada de conflictos. La institución no es ajena a 
conflictos de índole académico, convivencial, labo-
ral y antagónico, entre los que lideran y son lidera-
dos. La intencionalidad del estilo o mecanismos de 
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comunicación es hacer que los conflictos sean un 
acontecimiento capaz de generar una toma de con-
ciencia, con la cual surjan estrategias eficientes que 
lleven a la superación de las deficiencias. Con el fin 
de fomentar en los miembros de la comunidad edu-
cativa hábitos de comunicación sanos, se proponen 
las siguientes estrategias: 
 • Reunión general con los miembros de la comu-
nidad educativa, en la cual se den a conocer los 
lineamientos y los parámetros que se deben uti-
lizar para una buena comunicación en el proyec-
to educativo institucional.
 • Reuniones periódicas con los docentes con el fin 
de realizar el seguimiento y evaluación del clima 
institucional, hacer entrega y darles a conocer el 
cronograma de actividades propias de la comu-
nidad a cada miembro de la institución. 
3. Crear una urna de sugerencias para que el personal 
involucrado directa o indirectamente con la institu-
ción educativa se exprese frente al adecuado funcio-
namiento de la misma.
4. La apropiación del pei con enfoque en valores por 
parte de la comunidad educativa. El pei hace al co-
legio único, peculiar, con una perspectiva especial 
que marca pautas y lo diferencia de las otras institu-
ciones educativas del sector. Se insiste en el testimo-
nio de vida hacia los estudiantes, en ser modelos de 
personas a seguir desde las relaciones humanas, la 
planeación de las actividades y la articulación de los 
contenidos propios de las diversas asignaturas (las 
matemáticas, las ciencias, las humanidades, etc.), 
y la puesta en práctica de la pastoral educativa, en 
unas áreas más que en otras, pero de todas maneras 
se deben buscar estrategias para lograrlo. 
5. En los estilos directivos que se orientan por el ma-
nejo de la comunicación y la participación, aparece 
el papel de los padres de familia en los diversos pro-
cesos institucionales. La importancia se ve reflejada 
al ser considerados propagadores y conocedores de 
la filosofía propia de la institución, así como partí-
cipes de los diversos comités de esta.
En general, los padres de familia tienen una 
vinculación en la reunión programada al inicio del 
año académico. En ella conocen las responsabili-
dades adquiridas al hacer parte de la institución, el 
cronograma, el horario de atención de los docentes, 
el conducto regular, el manejo desde coordinación 
del directorio telefónico de los estudiantes y, de ma-
nera especial, la responsabilidad en el desempeño 
de sus hijos (tanto a nivel académico como convi-
vencial), enfatizando que esa labor es conjunta.
Finalmente, la participación de los padres de 
familia es una manera real de evidenciar la armonía 
que se establece entre toda la comunidad educativa. 
Es claro que ellos juegan un papel relevante en to-
dos los procesos de la institución. La información 
que se les proporciona por el medio escrito o ver-
bal tiene una finalidad clara: hacer sentir al padre 
de familia como una persona que, al estar compro-
metida, tanto con la institución como con el desem-
peño de su hijo, muestra un sentido de pertenencia 
hacia la institución a la cual ha encargado la forma-
ción de su hijo. 
6. La participación del equipo administrativo es fun-
damental en el buen funcionamiento de la insti-
tución educativa. Ofrece posibilidades de orden 
armónico, en aspectos relacionados con la planta 
física, los servicios generales, los medios audiovi-
suales y los materiales que permiten el funciona-
miento de todas las dependencias de la institución. 
Según los entrevistados, existe la comunidad local 
de religiosos que está pendiente de todo, la cual 
hace de órgano que rige el colegio y entabla una 
constante comunicación con la parte administrativa 
(administradora). Dicho órgano religioso informa 
cuáles son las necesidades que se presentan a nivel 
académico.
Otra dependencia que articula el engranaje de 
la dirección de la institución es un comité denomi-
nado Equipo de Animación de Desarrollo Integral 
(eadi). En él participan la administradora, la en-
fermera, las psicoorientadoras, representantes de 
los padres de familia, los representantes de los estu-
diantes y los profesores. En fechas establecidas rea-
lizan reuniones en las cuales logran acuerdos para 
solucionar las necesidades (ultimar detalles para al-
gunas compras, arreglo de utensilios), de la casa cu-
ral y del colegio.
Con todo lo anterior, el eje administrativo no 
es ajeno a los acontecimientos y necesidades de la 
institución, sino por el contrario, hace parte fun-
damental de cada uno de los procesos. El principal 
mecanismo de comunicación es el diálogo personal 
con la administradora en la oficina, pero si se re-
quiere de un servicio material (utensilios, transpor-
tes, elementos de laboratorio, inmobiliarios, etc.), es 
indispensable hacer la petición por escrito.
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Para concluir, los estilos de dirección que se gestan 
dentro de las instituciones están direccionados por ele-
mentos que los configuran a su vez, es decir, a la hora de 
abordar estos estilos no se deben hacer de manera aisla-
da de aspectos tales como clima institucional, gestión y 
calidad, entre otros, pues, se quiera o no, los estilos de 
dirección abarcan todo lo que configura y busca confi-
gurar una institución. Es importante anotar cómo los 
estilos de dirección no se encuentran de manera pura, 
sino que se configuran dentro de la institución depen-
diendo de los contextos y los diversos líderes que allí 
interactúan, tomando características de otros estilos y 
formas de trabajo sinérgico conformados por las co-
munidades educativas. Por esto, a la hora de abordar 
los estilos de gestión directiva, es indispensable tener 
en cuenta toda la institución, en la cual se recrean di-
ferentes estilos que a su vez posibilitan la obtención de 
los objetivos planteados en el pei.
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¿Qué estudios ha realizado en su vida profesional?
Demográficas¿En qué instituciones se ha desempeñado como directivo fuera del actual?
¿Cuánto tiempo lleva colaborando en esta institución?
¿Cómo es un día de trabajo en la institución?
Experiencial
¿Cuál ha sido su experiencia en el trabajo directivo de la institución?
Cuénteme, ¿cómo se manifiesta la autonomía en la gestión de cada directivo?
¿Cómo se evidencia la participación dentro de la institución?
¿Cómo se da el proceso de toma de decisiones en la institución?
¿Cómo garantiza el funcionamiento de la comisión de promoción y evaluación?
¿De qué manera se hace un seguimiento y evaluación de los planes y programas planteados en el pei?
¿Qué mecanismos de control utiliza usted en la toma de decisión para garantizar el cumplimento del manual de convi-
vencia? Cuéntenos sobre las relaciones comunicativas que se dan entre las personas que laboran en esta institución.
¿De qué manera se promueve la formación y actualización de los docentes y del personal administrativo?
¿Cómo podría usted caracterizar la gestión que se realiza en la institución?
Opinión
¿Cómo se evidencia la responsabilidad de sus colaboradores dentro de la institución educativa?
¿Cómo cree usted que se debe comportar un directivo?
¿Qué es un líder?
¿Cómo incide un líder en la marcha de la institución?
¿Cómo el trabajo de un líder logra promover la igualdad y la participación dentro de la institución?
¿Cuál es su opinión sobre el ejercicio del poder dentro de la institución?
¿Qué cree usted que implica ser un directivo?
Conocimiento¿Cuáles cree usted que deben ser las características de un líder y de un jefe?
¿Qué es ser rector?
